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PALABRAS DE UN MUNDANO 

El Terrorismo por cinco millones 
Los fondistas de Barcelona han 

acordado abrir una suscripción 
de cinco millones de pesetas para 
premiar al que descubra el mis­
terio del terrorismo catalán. Des­
de luego, podemos añrmar que 
esos cinco millones no serán ni 
para mister Arrow ni para el fu­
turo comisario general de la po­
licía barcelonesa. La Comisaría 
de policía de Barcelona se va á 
hacer segiín el modelo de la de 
Madrid. El mejor caso—que es el 
de que resulte igual el mode lo-
sería el peor. Hay modelos de los 
que las copias más exactas son 
las más abominables. 

¿Para quién serán los cinco 
millones? Mejor tal vez sería pre­
guntar de quienes serán. Los fon­
distas barceloneses—que son en 
Barcelona las almas más sensi­
bles ai dolor de las víctimas del 
terrorismo—anuncian un premio 
de cinco millones de pesetas á 
base de 10,000. Ellos dan 10,000 
pesetas y esperan el concurso del 
Ayuntamiento y de la Diputación, 
así como el del pueblo catalán. 
Por mucho que le concedamos á 
la generosidad del pueblo cata­
lán, no es de presumir que com­
plete la cifra de los cinco millo­

nes. No lo presumen tampoco los 
fondistas, y buena prueba de ello 
es que confían en que el Gobier­
no contribuirá á la suscripción 
con la cifra de dos millones de 
pesetas. 

¿r_,iegarán á recaudarse los cin­
co millones? ¿Y porqué han de ser 
cinco millones precisamente? Con 
mucho menos dinero se puede 
resolver la vida de un delator, y 
lo que se busca siempre con estos 
premios extraordinarios es resol­
ver la vida de la persona que ha­
ga la denuncia solicitada, y nó 
satisfacer su avaricia. Por cinco 
millones hay gentes capaces de 
inventar un terrorismo nuevo. 
Muchísimo menos dinero signifi­
caba para el teniente Morales el 
ascenso á capitán, y se dedicaba 
á trabajarlo poniendo bombas 
que luego descubría. ¡Cinco mi­
llones! ¿Es que si hay alguien que 
conoce á ios terroristas de Bar­
celona, y antes de decir quiénes 
son necesita resolver su vida en 
el extranjero á salvo de cualquie­
ra asechanza, no puede resolver­
la con un solo millón? 

Resulta un poco excesiva la ge­
nerosidad de los fondistas catala­
nes. ¡Con 10,000 pesetas no se 
pueden hacer tantos derroches! 
No se sabe todavía lo que contes­
tará el Gobierno á esa petición de 
dos millones de pesetas que por 

encargo de los fondistas va á ha­
cerle el Sr. Ossorio. Lo lógico se­
ría echarle, ya que al pedir tal 
cantidad para el anónimo pacifi­
cador de Barcelona se desautori­
za á si mismo como gobernador 
y desautoriza á su policía. 

¡Cinco millones!... Con un pre­
supuesto así podría sostenerse 
perfectamente una policía que no 
necesitase el concurso de ningún 
extraño. 

Julio Camba. 

La rao á un mico 
Allí al poblé, de tant en tant, passava 

un orgue. 
Era UQ orgue d'aquellsab els canons 

malallisos abrigat ab una bayeta arnada 
perqué no acabes de perdre la poca veu 
que li quedava: glopets de la üiorto, de 
la Norma o de la Paula, que sortien a 
copia d' anar rodant el manubri de la 
máquina, y que sortien tant qdeixosos 
y ab tant adoloriment, que alió, mes 
que diversió, semblava una capsa trista 
plena d' entranyes ferides. 

Pero lo que dava alegría an aquell 
caixó sensible, y feya guanyar mes di-
ners al domador déla música, era 'i mi­
co, un mico de mitja mida, que, posat 
sobre '1 tapete, ara veálit de Neiusco, 
ara de Faust, de bandido calabrés o de 
cantinera turca, sempre 'n tenia una 
per dir y sempre una per mcnjar senso 
compliments ni escrupols. 

De tots aquests micos bohemis que 
corren sobre 'Is orgues en el ram de ca­
rreteras y caminets veinals, no n' havía 
vist may cap que, sent bestiola comeía, 
tingues 1' aire tant persona, y tant per­
sona de bé. Ab aquella cara néta^ com 
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